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			SINOPSIS 




			 




			En su nuevo libro, la trader y formadora Francisca Serrano te anima a comprender el trading conociéndote a ti mismo, a ti misma. «El trading es vida y la vida es trading», dice Francisca y, subiéndonos a lomos de los gigantes del trading y la psicología, ilumina el aspecto psicológico del comportamiento de los traders en los mercados financieros. 




			Y es que los traders, como demuestra la autora con múltiples ejemplos, no son muy distintos al resto de los mortales. A veces cometen errores, pierden dinero y hasta se arruinan o abandonan el trading, cegados por casi los mismos sesgos, las mismas orejeras con las que cargamos los demás: exceso de confianza a menudo acompañada de ignorancia, aversión a perder, miedos de todo tipo, celos, afán de venganza… 




			De hecho, sólo consiguen el éxito los traders que aúnan un profundo conocimiento de su medio —adquirido sobre todo mediante una buena formación—, con una férrea disciplina operativa y un no menos profundo conocimiento y dominio de sus debilidades y fortalezas psicológicas. Además, la autora aporta soluciones para llegar a ser un trader rentable con ejercicios claros sobre cómo debes actuar para alcanzar tu objetivo: ganar dinero en los mercados financieros. 




			«Conócete a ti mismo», se podía leer en el Templo de Apolo en Delos, hace ya muchos siglos. Ahora, Francisca Serrano nos enseña que ese saber simple y profundo sigue siendo imprescindible en nuestros días. 
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			Ser trader es ser libre para decidir el qué, el cuándo y el cómo de nuestra vida. 




			Nuestra vida discurre como fluye un río: 




			a veces tranquilo y a veces llevado por la corriente, 




			jamás nos aburriremos, pues nuestro trabajo es nuestro hobby. 




			No trabajamos para nadie y cuando somos buenos, no nos interesa que nos contraten. 




			No hay dinero que pague la libertad que poseemos. 




			Crecemos como personas porque el trading te lleva a un nivel superior; 




			el tiempo es nuestro amigo y la paciencia nuestro talismán. 




			Nuestra percepción crítica nos hace eliminar la paja del grano. 




			Lo que preocupa al resto de los mortales es una nimiedad para nosotros. 




			Pertenecer a este grupo es el mayor regalo fruto de un trabajo y estudio bien hecho. 




			Trading: indiscutiblemente, el mejor trabajo del mundo. 




			 




			FRANCISCA SERRANO 




			

	 


	 	

	 

   




			Introducción 




			 




			Sé que la mente humana es una incógnita, y los motivos por los que tomamos decisiones, otra. Por eso he tenido que reunir el valor de veinte años de trading y una escuela por la que han pasado miles de alumnos, antes de tener la pretensión de hablar de psicotrading. Sin ese bagaje hubiera faltado al respeto a los psicólogos y psiquiatras de prestigio que ya han hablado sobre unas cuestiones de las que saben más que yo. 




			Pero hay algo en lo que sí voy un paso por delante, y es en la gran cantidad de alumnos que han pasado por mi escuela. Desde 2013 he podido ver cómo llegaban aquellos que han alcanzado el éxito y cómo otros han tirado la toalla; los que no han querido o podido seguir intentándolo. 




			Al menos tanto unos como otros entendieron algo: que existe una vida mejor y que vale rotundamente la pena tan sólo probarla, aunque tu conocimiento te sirva en un futuro como cultura general financiera, y aunque el trading no te dé dinero, puede liberarte de cometer un error que te espose para toda la vida. 




			Aquellos que consiguen el éxito en el trading se convierten en su propia lotería ganadora, viven una vida plena sin estrecheces económicas y en la que cualquier cosa que se compre con dinero estará a su alcance. Pero llegar a conseguirlo requiere de una serie de pasos y son éstos los que voy a tratar en este manual. 




			Principalmente van vinculados a tus sentimientos y sensaciones. A la parte interna de tu subconsciente y que aflora en los momentos más críticos o felices. Pertenece a esa parte de nuestro cerebro que es la gran desconocida. Pero, al ser un manual sobre psicotrading, no la puedo desligar de cuestiones tan importantes como tener una buena estrategia, dominar el arte de la gestión monetaria y del riesgo y, por último, tener un estado de paz mental. 




			Este libro no pretende ser un manual médico, ni yo lo soy. Soy una trader con veinte años de experiencia en los mercados que viene ya muy de vuelta de todo, tanto en expectativas como en probabilidades y en realidades; y con este libro sólo pretendo que te identifiques con alguna de las personas reales —pero con nombres inventados— que han pasado por el mentoring de esta escuela tras estar completamente formados, y a los que hemos seguido de forma individualizada para descubrir sus debilidades, potenciar sus valores y, en pocas palabras, llevarlos al terreno donde pudiesen alcanzar la rentabilidad en el trading. 




			Este manual es para todos. Aportará valor al que aún no se ha iniciado en trading y se lo está pensando, para ponerle los pies en la tierra y que, si se decide, lo haga apropiadamente. También al estudiante que está en formación y todavía no da a esta materia la importancia que tiene. Al que, después de muchas demos, va a saltar al mundo real y todavía no ha identificado su patrón de actuación. Al que es rentable y al que en el mundo real aún no ha logrado serlo. Estoy segura de que todos encontrarán una frase, un patrón de comportamiento o un sesgo que tal vez pueda darles la luz suficiente para iniciar el camino hacia la resolución de un problema. 




			Ser trader y ser rentable es la novena maravilla del mundo. Es ser libre en todos los sentidos y poder dedicarte a aquello que te haga grande como ser humano. Es no tener jefe y dirigir el timón de tu embarcación con tino a lo largo de tu vida. Es poder ayudar a otros que jamás conocerán la dicha de ser financieramente libres; es poder dedicarte sólo a aquello que te interesa sin tener que ganar dinero con ello; es poder salvar vidas, la de aquellos que amas o de aquellos que, sin conocerlos, responden a una causa que te toca el corazón. Es hacer que el dinero te dé la felicidad y acompañe a otros factores, como la salud, la amistad, la familia, el respeto, el reconocimiento social, etcétera. 




			Ser trader es una bendición trabajada y es, absolutamente por goleada, la mejor profesión del mundo. 




			Doy por hecho que te acercas a este libro porque ya conoces algo de trading, pero, por si has llegado a este manual por otra vía y buscas más información, en el primer capítulo te contaré de qué va esto, pues no va de velas japonesas, ni de patrones… para ello te remito a mis otros manuales donde esas cuestiones se tratan en profundidad, aunque no lo resuelven todo, claro está: como todo lo bueno, tienen su «pero»… y es a este «pero» al que quiero dar respuesta en este manual, desde la más profunda sinceridad y la experiencia que me avalan de tantos años siendo la CEO de la escuela premiada como la mejor de Europa en bolsa y trading por la revista European en 2019. 




			Desde aquí te doy las gracias por elegir mi modesto manual, y espero que en este recorrido nos riamos juntos, nos asustemos y lloremos cuando alguno de los sesgos cognitivos que voy a comentar concuerde con el tuyo. 




			Un saludo, mi querido lector, y que el trading te acompañe. 




			 




			FRANCISCA SERRANO, 




			CEO de Trading y Bolsa para Torpes y 




			Trader Pro en el mercado de futuros de EE.UU. 
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			El trading: vivir sin jefe o cómo ganar dinero con el day trading 




			 




			Este libro se llama El pequeño libro del psicotrading. Esta palabra es la suma de dos: psicología + trading. Empezaría con mal pie si doy por sabido que conoces el trading. Así que en este capítulo te explicaré el concepto trading y por qué tanta gente está interesada en él. 




			Problemas como la falta de trabajo, la precariedad, tener poco dinero, no gustarte la actividad profesional que desempeñas, la falta de tiempo y los deseos de llevar otra vida, son algunas de las muchas motivaciones que mis alumnos alegan para estar hoy en trading buscando una nueva vía a sus vidas. 




			En este libro voy a hablar mucho de psico y poco de trading. Sólo lo estrictamente necesario para la buena comprensión del contenido. Se trata de entender las causas que hacen que unos sean rentables y otros no. Y por supuesto todo relacionado con la psicología. 




			Pero antes de entrar de lleno en la materia, permíteme que al inicio te exponga algunas cuestiones que hacen del trading algo tan sumamente interesante de probar y sobre todo de hacerlo bien formado. 
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¿Qué es el day trading? 




			 




			El day trading es comprar y vender activos financieros. Lo bueno que tiene es que puedes ser un «chaquetero»: si el mercado se va hacia arriba, tú te puedes ir con él controlando tu pérdida…; y si baja, también puedes ganar controlando igualmente la posibilidad de perder más dinero del que estás dispuesto a perder. 




			Si eres amante de las acciones o de los fondos de inversión, en periodos de caída del mercado te puedes encontrar con la tristeza de ver tu cuenta bajar, y no saber qué hacer, pues no tienes la posibilidad de ponerte en dirección contraria. 




			El trading en realidad es un lifestyle, es de hecho la vida soñada: trabajar poco y tener unas ganancias que dependen íntegramente de ti. El problema, como todo en esta vida, es que hay un periodo de aprendizaje. 




			Valoremos lo que es la vida normal de una persona: 




			 




			– Estudiar desde los cinco hasta los dieciocho años. 




			– Ir a la universidad (si está en tus planes) o ponerte a trabajar. 




			– Terminar los estudios superiores e ir a un máster de especialización. 




			– Opositar si ése es tu sino. 




			– Ofrecerte para encontrar trabajo por un sueldo bajo al inicio. 




			– Montarte un negocio propio como autónomo, con los gastos que eso conlleva. 




			 




			Veamos el trading: 




			 




			– Estudiar una formación de una media de dos años con prácticas guiadas. Empezar con una cuenta de 5.000 dólares compatible con cualquier otra actividad. Estar unos tres años más aumentando el capital. Cuando ganes más en trading, dejar tu trabajo si no te gusta. 




			– Si el trading no es lo tuyo, lo sabrás en el primer curso de formación. Entonces, en vez de dedicarte a la operativa intradiaria, te formarás para tener una cartera de largo plazo, por ejemplo, en acciones. 




			 




			¿Qué gastos tiene un universitario, un autónomo y un trader? 




			 




			– Un universitario estudia toda la vida para ofrecer sus servicios. 




			 




			• Dependiendo de la carrera que curse, necesitará un máster, un posgrado o incluso ser pasante u obtener una especialidad antes de ser rentable en el mercado laboral. 




			• [¡Ojo! Quiero expresar aquí que estoy a favor de estudiar una carrera universitaria o lo que te apetezca; sólo que no es incompatible con el trading y siempre más vale tener dos opciones que sólo una.] 




			 




			– Un autónomo tendrá muchos más gastos que los que supone el trading. Alquiler de local, cuota de autónomo, compra de producto, facturación, esperar a que entren en tu negocio y te compren… 




			– Trader: estudiar unos años implica gastos de formación, plataforma y primera cuenta pequeña para aprender a perderla. Gastos de coach psicotrading si no se te da bien y profesores en aula o one-to-one. O si usas plataformas de trading de pago, el gasto que comporten. Pero siempre serán menos gastos y menos años que cualquiera de las dos opciones anteriores. Y si al final resulta que el del trading no era tu camino, siempre te quedan los otros dos. 
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El trading es un negocio como otro cualquiera, sólo que con menos gastos y la posibilidad de trabajar únicamente dos horas al día desde cualquier parte del mundo. 




			 




			En el trading te conviertes en el dueño de tu tiempo. Cuando lo sabes hacer, no necesitas estar más de dos horas delante de los gráficos, pues está comprobado que, dedicándole más horas, podrías perder lo ganado. Por ello en la escuela recomendamos respetar el horario establecido. 




			Un trader debe estar mindfulness y esto requiere no perder concentración; por ello es tan importante estar poco delante de la pantalla cuando ya vives de esto. Como toda profesión al inicio, tendrás que estudiar y eso requerirá más tiempo por tu parte, para practicar en los simuladores. 




			El trading lo deberían probar todos; sólo para saber si sirven, si no es para ellos, entonces siempre habrán adquirido libertad financiera para poder gestionar mejor el dinero que tienen y hacerlo crecer. 




			 




			
No es fácil saber a priori quién será un buen trader 




			 




			Mi mentor, Brett Steenbarger, sí dice ser capaz de detectarlo: pide que estés enamorado de los mercados lo suficiente como para que, al igual que una novia no conquistada, intentes sacar la lógica para entenderlos con un sistema ganador. 




			En la escuela están todos los perfiles: amas de casa, un surfista, un profesor de inglés y buceador, un fisioterapeuta, un bombero, un culturista, un pescadero, un administrativo, ejecutivos, jugadores de póker y blackjack… El abanico es de lo más pintoresco. En conclusión, cualquiera con ganas de aprender algo nuevo puede intentarlo. 




			Lo conseguirán aquellos que no tiren la toalla al primer obstáculo, pero todos podrían si pusiesen empeño suficiente, algo así como lo que pasa con los deportistas que acaban siendo de élite… ¡No abandonan hasta llegar a la meta! Es necesario creérselo y luchar por ello. 




			 




			
Cuestiones técnicas 




			 




			El 80 por ciento de los que hacen trading pierden. 




			Esta estadística antes estaba peor, pero debido a que hay escuelas de formación y sus alumnos son conscientes de que esto es un segundo trabajo al inicio… ¡la ratio de ganadores ha subido! 




			La pregunta es: ¿qué hace el 20 por ciento que gana? 




			Los formadores que hemos decidido ayudar —al menos en mi caso durante un periodo de mi vida— a los que quieren llevar nuestra vida intentamos que el camino entre el inicio y la meta sea lo más corto posible. Pero, para poder vivir del trading, difícilmente vamos a tardar menos de dos años. Si sólo quieres un pequeño sueldo extra, entonces en nueve meses podrías pasar de 50 dólares a 100 dólares sólo siguiendo una estrategia simple de control de riesgo con esperanza positiva. Pero admito que lo normal es tardar algo más, por supuesto siempre que se haya puesto mucha tenacidad y disciplina en el estudio. 




			 




			
El trading es un negocio de unos pocos para desplumar a unos muchos 




			 




			Esos muchos suelen ser los que no conocen las reglas del juego y que suelen ser captados por brókeres o plataformas con el señuelo de ganar dinero fácil. El trading requiere estudio y sólo si sabes cómo funcionan los mercados puedes batirlos. Ésta sería la mala noticia, pero la buena es que, si lo sabes hacer, se los puede batir muchas veces tomando pequeñas cantidades. Algo así como la rémora que acompaña al tiburón. Se alimenta de las sobras: para el tiburón no es nada, pero a la rémora le da de comer. Mis estudiantes son rémoras que siguen la estela de los depredadores. 




			Cuando abres una pyme generalmente a los cinco años la mayoría quiebra; y sólo un pequeño tanto por ciento resiste, así que esa estadística en la vida real existe, y es la misma que en trading. 
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¿Qué habría que hacer para perdurar y ganar en trading? Saber qué hacen los que resisten. No enfadarse con el mercado si pierdes; asumir que esa pérdida forma parte de la ganancia y visualizarla desde el inicio… ¡numéricamente! 




			 




			La estadística existe. Por tanto, es una cuestión de ponerla, nuestro favor sabiendo cortar cuando nos equivocamos. 




			Las estrategias de la escuela manejan una ratio de acierto de entre el 70 y 80 por ciento. Saber que existe la otra parte hace que tengamos que vivir con esa estadística. Cuanto antes nos acostumbremos, psicológicamente será mejor para nosotros. 




			Sin embargo, la buena noticia es que nosotros podemos controlar las pérdidas; podemos decidir cuánto estamos dispuestos a perder por operación, y esto es el Santo Grial del trading. Si tu estrategia tiene una esperanza matemática alta y controlas tus pérdidas, aunque los tiburones te muerdan, podrás seguirlos y continuar comiendo sus sobras. 




			El trading no es lo que se muestra en las películas; debería ser aburrido, lleno de tiempos muertos de espera donde si eres inteligente te dedicas a otras cosas; pues tu misión es esperar la entrada perfecta y no disparar a todo lo que se menee. 




			Sin embargo, cuando lo sabes hacer, tu hora de trading puede valer 250, 500 o 1.000 dólares, y eso hace más llevadera la espera. 




			No todas las cuentas son iguales ni requieren lo mismo. Alguien que haga Forex puede iniciarse con cuentas de 2.500 dólares; si son CFD deberían estar por encima de los 3.000 dólares y si es futuros, absolutamente más de 5.000 dólares. 




			Sólo aconsejo cuentas más pequeñas para hacer un curso que se llama «Curso aprende a perder en bolsa», que lo vas a realizar sí o sí sólo contigo mismo, que puede ser con tu primera cuenta y que cuanto menos te gastes, mejor te irá. 




			En trading, para vivir bien no es necesario tener grandes cantidades para producir grandes rentabilidades. El motivo es el apalancamiento, que nos permite ganar más que con cualquier otra inversión; especialmente si somos day traders. 
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¿Qué es el apalancamiento financiero? 




			 




			Es la posibilidad que tenemos los traders de usar un dinero del cual no disponemos y que nos lo deja el bróker pagando una garantía. Es algo así como un préstamo temporal para poder operar con posiciones más grandes de lo que a priori podríamos permitirnos con el dinero que tenemos en cuenta. 




			El apalancamiento puede ser muy bueno —podemos ganar más—, y también muy malo, pues si no sabemos controlar nuestras pérdidas, podríamos perder todo el dinero que tenemos en cuenta. 




			Mis alumnos sacan dinero excedente de sus cuentas, pues saben que lo que no necesiten para la operativa diaria lo tienen que llevar a largo plazo, inmobiliario, oro, renta fija, bonos, fondos, criptomonedas, etcétera. 




			El trading debe ser la pata de hacer dinero rápido, pero no se debe dejar en el banco, y sí hacer que ese dinero monte el colchón para la libertad financiera que se busca. 
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La inflación es el gran enemigo del ahorro, sólo podemos luchar contra ella con la inversión. El trading es la pata rápida de hacer dinero cuando se sabe hacer. 




			 




			
Reflexiones 




			 




			Perdóname si interrumpo tu lectura. No sería un libro mío si no dejase algo de mí en él. Y no sería útil para ti si no te aportase algo de mi experiencia. 




			Verás, todos hemos visto a veces a alguien que se jacta de ser un gran operador bursátil o gestor de fondos, y parece que hubiese nacido sabiendo. 




			Para tu tranquilidad, te diré que todos los que hoy operan en bolsa en el mundo y son rentables han pasado por algunos de los estadios que te voy a nombrar a lo largo de este manual. 




			El trading para mí es una profesión más en la vida de una persona. Puedes ser carnicero, taxista, autónomo, piloto, economista, panadero y trader. 




			Y quiero que entiendas que es eso: una profesión. Es un negocio. Es una empresa. Es todo eso y lo que ya seas en tu vida real. 




			¿Quién no ha pensado en montar un negocio y hacerse rico? Sobre todo cuando sales del cine tras ver una buena película de alguien que ha tenido éxito en la vida. 




			Todos queremos algo que nos dé dinero y además nos deje vivir la vida que queremos llevar; en pocas palabras, todos tenemos sueños, y te aseguro que yo no era una excepción. Hay mucha gente que sueña con hacerse rico con la lotería. El sueño es tan intenso que en los días previos al 22 de diciembre en la puerta de la lotera más famosa de España, Doña Manolita, se acumulan largas filas de personas dispuestas a hacer realidad su sueño. 




			Llevaba muchos años buscando algo que me cuadrase y me hiciese rentable. El sector inmobiliario fue mi primera opción. 




			Corría el año 2002 cuando por primera vez oí la palabra trading. Lo primero que leí sobre el tema no era de personas que se hubiesen formado en economía en Harvard, sino de personas corrientes, como yo. Creo que esto sin duda fue lo que más me impactó. Yo había descartado el mundo bursátil por creer que era sólo para unos pocos. 




			Tras mi primer contacto, y como buena devoradora de libros en la pequeña librería de mi ciudad, Granada, inicié una peregrinación de búsqueda de esa corta pero intrigante palabra, y absorbí todos los libros que la llevasen en el título. 




			Sin embargo, en vez de saciar mi curiosidad, cuanto más leía, más me quedaba estupefacta de que nadie me hubiese hablado de ese tema. 




			Leí todas las biografías de traders que pude para descubrir que no todos operaban en los mismos mercados: del trigo a la soja, pasando por los índices, las divisas… Había productos con nombres tan raros como warrants o futuros, y realmente no sabía muy bien por dónde empezar. 




			Pero como persona muy lógica que no sabía absolutamente nada de este increíble mundo que luego descubriría, creo que tengo que atribuirme el mérito de haber aprendido todo lo que sé formándome, al contrario que la mayoría de la gente, que decide tomar el camino más corto, el de internet y los libros. 




			Tal vez ésta sea una de las cuestiones que más me siguen sorprendiendo: el margen de estupidez tan amplio de algunos que, sin formación y tras la lectura de un libro, compran desde criptomonedas a índices; y luego se quejan de perder todo su dinero, cuelgan el sambenito a la bolsa y juran que nadie puede vivir de esto simplemente porque ellos no lo han conseguido. 




			Ni qué decir tiene que me inicié con un curso de bolsa tradicional, simplemente para saber de qué iba esto. Tras terminarlo, mi cabeza seguía confundida y fui uno a uno buscando profesores que me enseñasen cada instrumento financiero: desde las acciones al Forex. 




			Cuanto más aprendía, más tentador se me presentaba invertir sabiamente algo de dinero para darle un giro a mi vida. De todo lo que estudié sobre el trading, un instrumento que se denomina «futuros» fue lo que me conquistó por goleada. El motivo era claro: requería poco capital y yo no nadaba en la abundancia. 




			Tenía un piso en el que vivía, herencia de mi abuela, y un fondo de pensiones que con cariño me abrió mi padre y sobre el que me dijo: «Hija, este dinero úsalo cuando de verdad lo necesites para hacer más dinero». A veces pienso que las palabras de mi padre fueron premonitorias. 




			Y así lo hice, pues fueron los primeros ahorros con los que me formé, junto a poner a parte mi sueldo de funcionaria de la Junta de Andalucía. 




			El trading era la opción perfecta que siempre había buscado y, como si de amor a primera vista se tratase, se coló en mi vida para quedarse, a pesar de todos los obstáculos de mi familia, en este caso mi marido, que estaba completamente en contra. 




			Pero déjame que iniciemos la parte árida, la de la psicología que envuelve el trading, y unas pocas páginas más adelante seguimos reflexionando juntos, pues esto es justo eso: ¡un viaje a los sueños cumplidos! 
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			Qué es el psicotrading y para qué sirve 




			 




			Para llegar a ser un maestro del dinero, hay que ser primero un maestro de uno mismo. 




			 




			J. P. MORGAN, 




			banquero, empresario y coleccionista de arte 




			 




			Sé que me vas a decir que no nos conocemos y, por tanto, que no puedo hablar sobre ti, sin embargo, ya te avanzo que te equivocas y que este libro va sobre tu persona. 




			La cuestión es que, aunque no nos hayamos visto nunca, tú eres lo que se denomina un Homo Sapiens y que el gran autor Yuval Noah Harari define como «un trayecto de animales a dioses». 




			Alternamos los rasgos primitivos que forman parte de nuestro origen y nos servían para defendernos o sobrevivir con el civismo adquirido por la socialización. Difícil mezcla que en ocasiones nos hace balancearnos, como si fuésemos una báscula, en un sentido o en otro. 




			Siempre digo en mis conferencias, tanto en España como en América, que sólo nos conocemos a nosotros mismos cuando se dan alguno de los siguientes supuestos: 




			 




			• Una enfermedad cercana a la muerte. 




			• Una pérdida de un familiar o un ser querido. 




			• Un desamor grande que nos coloca contra las cuerdas. 




			 




			En estos tres supuestos tendremos que sacar lo mejor de nosotros para seguir adelante y enfrentarnos a nosotros mismos. 




			Pero en esta ecuación de tres supuestos, falta un cuarto: 




			 




			• Ser trader y enfrentarse a los mercados. 




			 




			Seguramente ya eres trader o estás en el camino de serlo. O tal vez no sepas que los traders somos rara avis: somos personas que un día apostamos por cambiar de vida. 




			No lo hicimos como lo hace la manada (la mayoría de la gente), sino que tomamos la senda más complicada, la más misteriosa… 




			Somos jornaleros bursátiles. Cazamos nuestro sueldo en las ondas de los gráficos del mercado. Analizamos y estudiamos los sentimientos de todos los que participan en él; usamos multitud de métodos y estrategias diferentes, pero todos tenemos una única finalidad: ganar dinero en bolsa. 




			Nos llaman especuladores y jugadores. Algunos dicen que nuestro ámbito, la bolsa, es sólo cuestión de suerte. Muchos dicen que no podemos batir al mercado y que perdemos nuestro tiempo. Dicen que no tenemos un trabajo y que nos dedicamos a un hobby. 




			Lo que ellos no saben es que somos «los atletas de los mercados»: competimos en olimpiadas de dinero, somos los amos del riesgo y la esencia de los emprendedores; somos la liquidez del mercado y de la economía. 




			Usamos nuestro ingenio y nuestras estrategias para ganar nuestro sueldo diario. Somos cazadores con un rifle llamado «ratón» y con él disparamos en la bolsa de valores. Somos francotiradores, expresión que uso en mis conferencias. Comemos de lo que cazamos cuando entramos en la jungla del mercado financiero. Nos camuflamos y nos adaptamos al entorno que cada día vivimos entre la oferta y la demanda. 




			Negociamos empresas, divisas, materias primas, criptomonedas, deudas de países… absolutamente todo lo que nos dé dinero. 




			Cuando otros se deprimen, nosotros nos elevamos como si del Ave Fénix se tratase. 




			Pertenecemos al 1 por ciento de los humanos que están dispuestos a tomar riesgos. No tenemos miedo a enfrentarnos a las pérdidas, de hablarlas con los que son como nosotros, y sobre todo de superarlas e iniciar el camino de nuevo como si éstas no hubiesen existido: con el foco puesto en la próxima batalla. 




			La disciplina y el conocimiento de nuestro «yo» nos permiten ser los mejores. Somos lo que todos quieren ser en la vida. Somos libres y no tenemos problemas financieros. El tiempo es nuestro. 




			Pero para llegar a ser rentable en bolsa dominamos dos técnicas: 




			 




			• El psicotrading. 




			• La gestión del riesgo. 




			 




			Y este libro va de eso: de la mente de los inversores bursátiles y de lo que hacen aquellos que son rentables año tras año. 




			Te hablaré más de nosotros en otro capítulo, pero ahora empecemos la casa por los cimientos. Iniciemos el camino del psicotrading… 




			 




			[image: ]




			 




			
¿Qué es el psicotrading? 




			 




			Es un nuevo concepto que trata los aspectos psicológicos que influyen en los inversores. Su objetivo es mejorar el control mental del operador. Está comprobado que invertir de forma impulsiva puede llevar al error. Saber parar y dar cada paso con la cabeza fría reduce el riesgo de pérdidas. 




			Este concepto procede de la rama del neuromarketing y combina diferentes ciencias, entre las que se encuentran la economía y la psicología. Todos los estudios están enfocados a averiguar qué emociones se esconden detrás de las decisiones económicas que se toman. Estas disciplinas están progresando y hoy en día se tienen más conocimientos sobre los comportamientos y las motivaciones de los inversores. 




			Para saber en profundidad qué es el psicotrading hay que ponerse en la piel de un trader y entender las emociones que experimenta, sobre todo cuando opera a corto plazo. En este tipo de operaciones el control de los impulsos es decisivo. Cada decisión se tiene que tomar en segundos, y un error disminuye las cifras de su cuenta. 




			Otro de los objetivos del psicotrading es enseñar a gestionar el éxito y el fracaso de los operadores. Una serie de operaciones positivas puede producir en el trader un exceso de confianza. Mientras que una mala racha puede crear una sensación de miedo excesivo. Los expertos coinciden en que, para ser un buen operador, es necesario tener una mente ordenada. 




			Sectores como el laboral o el económico están cambiando. Además de conocimientos, se busca que las personas tengan competencias profesionales y personales adecuadas. El psicotrading se encarga de reforzar estos aspectos tratando de dotar de independencia e inteligencia financiera a cada operador. 
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Sabías que… 




			 




			Cuanto más años llevo en esta profesión, más me doy cuenta de que, sin una mente preparada para la inversión, por mucho método que te expliquen y por mucho tiempo que le dediques, tu comportamiento y tu gestión de las emociones marcará la diferencia entre que vivas de esto o no. 




			 






			[image: ]




			 






			
Cuando me preguntan qué necesita un buen trader, siempre digo: enfocarse en sus objetivos y metas, estar apasionado por su deseo de conseguirlos, formarse, tener mucha paciencia, saber que esto es una profesión, tener claridad para analizar los mercados y estar continuamente aprendiendo de sus errores. 




			 




			Alguien se sienta hoy en la sombra de un árbol que plantó hace mucho tiempo. 




			 




			WARREN BUFFETT, 




			inversor y empresario 




			 




			El psicotrading es el árbol y el trader es el resultado, añado yo: el psicotrading con la gestión del riesgo trabajando mano a mano en la cabeza de un trader, es el Santo Grial que buscan los operadores para ser rentables a lo largo de los años. 
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			La economía del comportamiento: Daniel Kahneman y Amos Tversky 




			 




			El mercado siempre tiene razón, somos nosotros los que debemos sincronizarnos con él. 




			 




			JOHN J. MURPHY, 




			analista del mercado financiero 




			 




			Hoy en día hay multitud de información en los medios e internet. Podemos decir que estamos en la época de mayor sobreinformación económica que jamás ha existido. 




			Incluso sin tener ni idea de materia bursátil es fácil acercarse a una web y hallar palabras como análisis fundamental, análisis técnico, carteras eficientes y multitud de herramientas al alcance de cualquier inversor. 




			A simple vista parecería que hoy cualquiera pudiese invertir en bolsa con éxito; y sin embargo hay algo que ninguno va a hallar en las redes, porque lo que más falla es sólo un tema: ¡tú mismo! Y discúlpame si en el libro te tuteo siempre, pero me es imposible hablar de un tema como éste sin que rompamos la barrera de la formalidad. 




			Todo lo que te voy a contar te atañe directamente a ti, ya que estás leyendo este libro probablemente porque quieres ser rentable en los mercados financieros y también ganar un sueldo extra, o tal vez más que eso. 




			Está demostrado que lo que más hace fallar a un inversor son las decisiones tomadas en base a una mala gestión emocional. 




			 




			Sin embargo, todavía podríamos tener una salvación a este problema, que se basaría en lo que actualmente se denomina la economía del comportamiento, que pretende unificar la economía y la psicología para dar soluciones a los comportamientos de los inversores bursátiles. 




			Si tenemos que hablar sobre personajes científicos que han apoyado esta nueva corriente hay dos nombres que brillan con luz propia: Daniel Kahneman y Amos Tversky. En 1979 ambas personalidades publicaron Prospect theory: An Analysis of Decision Making Under Risk, que usaba técnicas de psicología cognitiva para explicar la toma de decisiones económicas racionales. 
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¿Qué es la psicología cognitiva? 




			 




			Es una rama de la psicología que estudia los procesos que usa la mente humana para aprender cosas nuevas, recordarlas y guardarlas como información. 




			Suele ser muy útil en la enseñanza pues con su dominio un profesor puede dar del mejor modo la información para que ésta sea tomada por los estudiantes con más eficacia. 




			Voy a compartir contigo un experimento que a finales de los años sesenta llevaron a cabo Kahneman y Tversky, nuestros dos amigos, que en esa época trabajaban en la Universidad de Jerusalén. Allí estudiaron, por solicitud del Ejército del Aire israelí, cómo mejorar el entrenamiento de sus pilotos de combate. 




			Los instructores de vuelo se habían percatado de que, cuando se llamaba la atención a un piloto tras un vuelo, en el siguiente mejoraba su rendimiento. En aquella época se valoraba más el animar que el castigar. Sin embargo, cuando a un piloto se le felicitaba, éste en el siguiente vuelo bajaba su rendimiento, se acomodaba a la situación y por tanto no daba la talla. 




			Daniel y Amos llegaron a una curiosa conclusión en su estudio: los instructores, los pilotos, el propio Ejército del Aire, se habían olvidado de un concepto que, sin embargo, absolutamente todos los matemáticos y estadísticos conocen: la regresión a la media. 




			¿No sabes lo que es? Pues no te preocupes, lo verás enseguida, porque es de lógica aplastante: si todavía no has llegado al techo de lo que puedes hacer, te queda recorrido de mejora. Pero si estás en lo más alto, subir más es complicado y, por tanto, lo normal es que bajes o empeores tus resultados. 




			Los trabajos de Kahneman y Tversky han contribuido a descubrir y reconocer lo que motiva las decisiones de los inversores al operar en los mercados. 
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